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Breve historia intercultural de Guatemala 

El libro Breve historia intercultural de Guatemala, de Mario Roberto Morales, propone una 

reinterpretación de la historia guatemalteca desde una perspectiva intercultural. Es decir, no 

se centra únicamente en los hechos políticos o militares tradicionales, sino en las relaciones 

entre los distintos grupos étnicos y culturales que han conformado el país. El autor busca 

explicar cómo se formó la estructura social y cultural de Guatemala, marcada por profundas 

divisiones entre criollos, indígenas y ladinos, así como por desigualdades económicas 

extremas. 

 

1. Las grandes culturas precolombinas 

La obra inicia con el poblamiento de América, explicando la teoría más aceptada: grupos 

humanos provenientes de Asia cruzaron el estrecho de Bering hace aproximadamente 35,000 

años. Estos grupos nómadas se expandieron por el continente, evolucionando desde 

sociedades cazadoras-recolectoras hasta comunidades agrícolas sedentarias. 

Con la revolución agrícola (alrededor del 5,500 a.C.), surgieron cambios fundamentales: 

sedentarismo, propiedad privada, división sexual del trabajo y el paso del matriarcado al 

patriarcado. Posteriormente, hacia el 500 a.C., comenzó la revolución urbana, que dio lugar a 

grandes ciudades con arquitectura monumental. 

En Mesoamérica florecieron altas culturas como la maya y la azteca. La civilización maya 

destacó por sus avances en astronomía, matemáticas, arquitectura y escritura. A diferencia de 

los aztecas, los mayas no formaron un imperio centralizado, sino una confederación de 

ciudades-Estado. Su organización era teocrática: sacerdotes gobernaban combinando poder 

político, religioso y militar. 

La economía se basaba en el tributo, pero este era relativamente equilibrado: se exigía 

después de que la población cubría sus necesidades básicas. Sin embargo, factores como el 

agotamiento de las tierras, conflictos internos y posibles rebeliones campesinas provocaron el 

colapso de las grandes ciudades mayas alrededor del siglo X. 

Tras ese colapso surgieron pueblos descendientes de los mayas, como quichés, cakchiqueles, 

zutuhiles y mames, quienes mantuvieron intensas guerras entre sí. 

 



2. El encuentro de dos culturas 

En el periodo posclásico, los quichés se convirtieron en el pueblo dominante del altiplano 

guatemalteco. Según el autor, su origen incluye influencias toltecas provenientes de México, 

lo cual introdujo prácticas militaristas e imperialistas más agresivas. El reino quiché, con 

capital en Gumarcaj (Utatlán), buscó expandirse mediante conquistas y alianzas forzadas.  

El Popol Vuh narra su origen mítico y su expansión, aunque omite en gran medida la 

violencia ejercida sobre otros pueblos. Los quichés sometieron a comunidades vecinas y 

utilizaron a los cakchiqueles como aliados militares. Sin embargo, las tensiones internas y 

rebeliones debilitaron su poder. 

Cuando los españoles llegaron a Mesoamérica en el siglo XVI, aprovecharon las divisiones 

entre los pueblos indígenas. Tal como ocurrió en México con los aztecas, en Guatemala los 

españoles se aliaron con enemigos de los quichés para derrotarlos. La conquista fue facilitada 

por estas rivalidades internas. 

El encuentro entre españoles e indígenas fue extremadamente violento. La superioridad 

tecnológica de los europeos (armas de fuego, caballos, armaduras) y las alianzas estratégicas 

aceleraron la caída de los reinos indígenas. 

 

3. La colonia: imposición cultural 

Con la conquista comenzó la colonia española, caracterizada por la imposición cultural, 

religiosa y económica. El sistema colonial reorganizó la sociedad bajo una jerarquía racial 

estricta: españoles peninsulares, criollos (hijos de españoles nacidos en América), mestizos, 

indígenas y esclavos africanos. 

La economía colonial se basó en la explotación del trabajo indígena mediante encomiendas, 

repartimientos y tributos. La cultura indígena fue reprimida, aunque no desapareció. Se 

produjo un proceso de mestizaje biológico y cultural. 

La Iglesia católica jugó un papel central en la colonización, evangelizando y controlando la 

vida social. Sin embargo, muchos elementos de la cosmovisión indígena sobrevivieron 

fusionados con el cristianismo. 

La colonia consolidó una estructura desigual que sentó las bases de las divisiones sociales 

actuales. 

 

4. Independencia, Federación y República 



La independencia de 1821 no significó una transformación profunda para la mayoría de la 

población. Fue impulsada principalmente por criollos que buscaban mayor autonomía 

económica y política, pero no modificaron las condiciones de explotación indígena. 

Guatemala formó parte de la Federación Centroamericana, pero esta fracasó debido a 

conflictos internos entre liberales y conservadores. Posteriormente, la República 

guatemalteca atravesó períodos de inestabilidad. 

La Reforma Liberal del siglo XIX impulsó el cultivo del café como base económica. Esto 

generó modernización en infraestructura, pero también intensificó el despojo de tierras 

indígenas y la explotación laboral. 

 

5. El espejismo de la modernidad 

En el siglo XX, Guatemala vivió la Revolución de 1944, que buscó reformas democráticas y 

sociales, especialmente durante el gobierno de Jacobo Árbenz. Sin embargo, en el contexto 

de la Guerra Fría, Estados Unidos apoyó un golpe de Estado en 1954. 

Se instauraron regímenes militares que reprimieron duramente a la oposición. Surgieron 

movimientos guerrilleros y se desarrolló un conflicto armado interno que duró más de tres 

décadas. La contrainsurgencia fue particularmente violenta en áreas indígenas, donde 

ocurrieron masacres y actos de genocidio. 

Este período profundizó las divisiones sociales y étnicas, dejando secuelas que aún afectan al 

país. 

 

6. Guatemala intercultural 

En la parte final, el autor reflexiona sobre la Guatemala actual. Señala que el país sigue 

siendo profundamente desigual y dividido, heredero de un orden colonial que nunca fue 

superado completamente. 

Guatemala es descrita como un país mestizo, pero también multicultural. El autor propone 

reconocer la interculturalidad como base para una sociedad más justa. Esto implica aceptar la 

diversidad étnica y cultural no como obstáculo, sino como riqueza. 

La democracia, según Morales, solo puede consolidarse si se superan las estructuras de 

exclusión heredadas del pasado. La educación y el conocimiento histórico son fundamentales 

para comprender quiénes somos y por qué persistimos en divisiones profundas. 

 

Punto de vista 



Desde mi perspectiva, el enfoque intercultural que plantea Mario Roberto Morales 

es fundamental para comprender la realidad guatemalteca. Muchas veces la historia 

se enseña como una simple sucesión de fechas y personajes, pero este libro 

demuestra que el verdadero problema de Guatemala no ha sido únicamente 

político, sino estructural y cultural. Las divisiones entre indígenas, ladinos y 

criollos no surgieron por casualidad, sino que son el resultado de procesos 

históricos largos marcados por dominación, imposición y desigualdad. Considero 

especialmente importante la manera en que el autor muestra que la violencia no 

comenzó con la conquista española, sino que ya existían conflictos entre pueblos 

precolombinos. Sin embargo, la colonización intensificó estas divisiones y creó un 

sistema de jerarquías raciales que aún influye en la sociedad actual. Esto invita a 

reflexionar sobre cómo el pasado sigue presente en las desigualdades económicas y 

sociales. 


